A las y los hermanos de las cuatro comunidades eclesiales de base integradas en el movimiento ecuménico de CEBs en Mejicanos “Alfonso, Miguel, Ernesto y Paula Acevedo”.
[bookmark: _GoBack]Mensaje 7.   24 de marzo 2020
Estábamos en reunión con el equipo pastoral de San Ramón, en el sector de San Miguel, en la casa de Antonia y Raúl, cuando llegaron a decirnos: ¡mataron a Monseñor Romero! Era el 24 de marzo de 1980.  Un gran silencio de impotencia…. Y nos decíamos: si mataron a Monseñor, ¿qué harán con nosotros? Salimos a la ermita y tocamos la campanita…… Mataron a nuestro pastor.  
Hoy estamos 40 años después.  La justicia salvadoreña no se ha interesado en investigar.  Nuestro pueblo lo declaró santo hace 40 años.  En Monseñor Romero Dios mismo pasó por El Salvador.  Poco a poco empezamos a darnos cuenta. Aparecieron estatuas, bustos en parques y plazas.  Se hizo posters.  Se publicó muchas fotos.  Se hizo una película y muchos videos.  Se hizo mantas y banners. Se publicaron muchos libros sobre Monseñor y también sus homilías, sus escritos, su diario.  Se hizo poemas y cantos que nuestro pueblo canta con alegría y esperanza.  Visitamos su tumba en catedral o la capilla donde derramó su sangre. Se hizo procesiones (con o sin farolitos), celebraciones litúrgicas, vigilias, peregrinaciones a su cuna (Ciudad Barrios). Se celebra la fecha de su nacimiento (15 de agosto) La Iglesia reconoció oficialmente su martirio y lo beatificó.  Posteriormente ha sido canonizado: está en el canon, en la lista oficial de los santos: San Oscar Romero, Obispo y mártir.  
Sin embargo, nos preguntamos en qué medida estamos dando testimonio vivo de Monseñor Romero.  ¿qué debemos hacer para que la vida, el mensaje, la voz de Monseñor sea visible y palpable en nuestra propia vida personal, familiar, comunitaria, en toda la Iglesia?  ¿Qué hacer para lograr animar a las nuevas generaciones que no vivieron en el tiempo de Monseñor, para que lo conozcan y se arriesguen a hacerle caso cuando sigue diciéndonos: no por ahí, sino por allá? 
Este día podemos reunirnos en familia.  Hacer un pequeño altar con la foto de Monseñor, con una candela, una flor, con…  A las 6.15 pm podemos leer algún texto, algún fragmento de su última homilía (en catedral), cantar un canto a Monseñor, …  Podemos orar y pedirle al Padre que nos conceda la gracia del testimonio cristiano así como Monseñor lo ha vivido para nosotros.  No lo transformemos en un santo milagrero.  El Padre podría decirnos como dijo al rico epulón en aquella parábola: Oscar ha vivido entre ustedes durante 3 años como arzobispo; ustedes tienen sus homilías (escritas y gravadas) y sus textos; “si no escuchan al profeta Oscar Romero, aunque resucite, no lo creerán”.  (Lc 16,31).  Su verdadero y único milagro seremos nosotros/as al vivir, actuar, relacionarnos, hablar como lo hizo Jesús y el mismo Monseñor en sus huellas.  
Hoy a los 40 años de su martirio, corremos el riesgo de limitarnos a celebraciones, recordatorios, vigilias, actividades memoriales en las fechas significativas de su vida.  Nos urge conocerlo mejor.  Monseñor Urioste dijo una vez: quienes critican u odian a Monseñor Romero, es porque no lo conocen.  Otros no saben quién es y no les importa.  ¿Qué hacer de manera personal, familiar y en comunidad (eclesial de base), como Iglesia, para conocer y entender mejor el mensaje de Monseñor Romero,  para poder hacerla vida en la historia de hoy?  
Retomemos los libros “Día a día con Monseñor Romero” y miremos nuestra vida actual en el espejo de Monseñor.   Estudiemos los libros sobre la catequesis de Monseñor Romero.  Compartamos en familia los videos y dialoguemos….  Ser “romerista” es ser cristiano en las huellas de Monseñor Romero, cada uno/a en su lugar y en su tiempo.  Que nuestras CEBs sean testimonio y a la vez vivero de vida romerista. Descubramos juntos como Monseñor Romero desea que nos convirtamos en cristianos/as de verdad.   No tengamos miedo.
Tere y Luis 
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